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EL CAMINO DE 
NIDAROS | TRONDHEIM

¿UN CAMINO VIP?
Decía el Dalai Lama que cada día caminamos hacia lugares y personas que nos esperan desde siempre. Los 
caminos de peregrinación favorecen  la confraternización con sus habitantes  traspasando su corteza humana.

Cuenta la leyenda que tras la muerte del rey 

Olav Haraldsson de Noruega en la batalla  de 

Stiklestad por recuperar su trono y en defensa 

del cristianismo, un ciego se acercó a su cuer-

po y se froto los ojos con la sangre recuperan-

do milagrosamente la vista. Asi surgió una 

peregrinación de devotos del norte de Europa 

hasta la tumba de Olav y sus reliquias,  consi-

deradas milagrosas. 

El rey Olav fue canonizado y Nidaros jun-

to con Santiago de Compostela, Jerusalén y 

Roma fue uno de los grandes destinos de pe-

regrinación en la Edad Media. En la actualidad, 

el camino es relativamente reciente porque 

desapareció con la llegada del protestantismo 

y la prohibición de adoración a los santos, rea-

briéndose a los peregrinos en 1997.

Hace algunos años jubilados extranjeros ve-

nían a disfrutar del Camino de Santiago, tanto 

por los precios de los albergues, como por la 

corta distancia entre ellos. Un plan barato que 

no requeriría un excesivo esfuerzo físico. En el 

Camino de Nídaros esto es imposible, no hay 

muchos albergues, están distanciados  y ade-

más son caros (30-40 €/noche); si se recurre 

a Herbergers privados en granjas o hytters, 

cabañas de campings, el precio se duplica, aun 

cuando algunos incluyen el desayuno. 

El Camino de Nidaros se inicia en Oslo (No-

ruega), entre las ruinas de Mariakirken en Mi-

ddelalderparken y finaliza en la Catedral de 

Nidaros, gran exponente del gótico nórdico y 

actual Catedral Luterana de Trondheim, ciudad 

denominada en la Edad Media como Nidaros. 

Transcurre a lo largo de 643 km  y tiene una 

variante de 555 km desde Sundsvall (Suecia). 

Algunas de las ciudades más importantes por 

las que discurre son Eidsvoll, Hamar, Lilleham-

mer, Ringebu, Otta, Dovre, Oppdal y Berkak.

OSLO – LILLEHAMMER 
(RUTA OESTE) |210 KM|

La salida de Oslo hacia Hamar se puede rea-

lizar por dos recorridos alternativos, el este y 

oeste. Me decidí por el último ya que el este 

pasa por una zona industrial próxima al ae-

ropuerto de Oslo. Fue una decisión acertada, 

aunque algunos días tuve que sufrir etapas 

interminables. Pero cuando llegué al albergue 

de Hamar y vieron los sellos en mi credencial, 

observé ciertas miradas de envidia sana. Soy 

purista y mientras que mi planteamiento es 

realizar el camino en su totalidad, en este la 

mayoría de los peregrinos lo inicia en Hamar.

Abandonar Oslo se hace eterno, hasta pasa-

dos 20 km no se deja el ultimo núcleo de pobla-

ción. Bajo un sol abrasador mi debut es de 47 km 

desde Oslo a Bjorke Gard, una granja familiar 

que dispone de un albergue privado. El camino 

transcurre durante 18 km por un bosque plaga-

do de pistas de esquí de fondo con alumbrado 

público para el invierno. El magnífico bosque 

pertenece a la reserva natural de Krokkleiva. He 
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TEXTO Y FOTOS

Patxi Ayastuy
(Bilbao, 1960)

Viajero por vocación y 
aficionado a los retos 
deportivos. Si hubiera 
nacido ahora sería de-
port ista  profesional . 
Siempre preparando la 
próxima aventura a pie 
que es como mejor se 
conoce un país.
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tenido que caminar algún km más porque mi 

primera opción para dormir, una granja, cierra 

por vacaciones. Sundvollen, entre los fiordos 

TyriÌorden y SteinsÌorden, es la población más 

cercana a la granja que me sirve de habitualla-

miento después de una exigente jornada.

Cuando inicio una aventura pienso en hitos 

o lugares importantes de los que me gustaría 

disfrutar. Uno de los alojamientos recomenda-

dos es el monasterio Ergen Kloster  en el que 

he confirmado mi presencia por email. Las dos 

monjas que residen en el mismo me reciben 

con un fuerte apretón de manos al más puro 

estilo nórdico, ofreciéndome acompañarlas 

en la cena. Son protestantes de la orden de 

las Diaconesas de Reuilly. Sister Magnhild, 

ante una inoportuna pregunta mía, habla de 

su pasado en África. Lamento haber traspasa-

do su intimidad y busco la forma de repararlo 

gastando la broma de un pasado de monja 

contrabandista con lo que ríe abiertamente. 

Las acompaño en sus oraciones en la capilla 

agradeciendo su hospitalidad.

Cuando inicio una aventura 
pienso en hitos o lugares 
importantes de los que 
me gustaría disfrutar

Hoy miércoles  atracará en el puerto de Kapp 

el DS Skybladner,el barco de vapor más anti-

guo del mundo, mi segundo motivo para elegir 

la salida oeste.  En la actualidad transporta a los 

peregrinos del Camino de Nidaros para atrave-

sar el lago Mjosa entre Kapp y Hamar. 

Las encargadas de recibir a los peregrinos 

en el excelente albergue público de Hamar, se 

desviven conmigo y me ayudan a buscar alo-

jamiento para los próximos dos días y planifi-

car la ruta. Merece la pena visitar la Catedral 

de Cristal, junto al albergue, una extraordina-

ria obra arquitectónica que protege los restos 

de la Catedral católica del siglo XII. 

Parece que he vuelto a la civilización. Estos 

días han sido muy solitarios, tanto de pere-

grinos como de comercios para abastecerme, 

aunque por los paisajes transitados y las ex-

periencias vividas ha merecido la pena.

La salida de Hamar es muy agradable por 

una pista bordeando el lago Mjosa durante 

6 km que pasan volando. Después de hacer 

noche en el acogedor albergue parroquial 

de Ringsaker Kirke y al salir del simpático 

pueblo de Moelv encontré el Círculo de las 

12 piedras Tolvsteinsringen, monumento 

histórico que se remonta a la primera Edad 

de Hierro. Se cree que es un antiguo lugar de 

enterramiento en el que la gente se reunía 

para honrar a sus antepasados.

Bosque en la reserva natural de Krokkleiva
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Lillehammer es, después de Oslo, la ciudad 

más importante que pisa este camino. Sede 

de los JJOO de invierno de 1994, es un ejem-

plo de sostenibilidad de las instalaciones, 

prueba de ello es que siguen funcionando en 

verano con unas pequeñas adaptaciones por 

la ausencia de nieve.

LILLEHAMMER – DROVE 
(MEDIA MONTAÑA)  |150 KM|

Ellen me habla de un alojamiento especial en 

Tretten. Sin duda lo es. Digno de un lugar de 

ermitaño, en un silencio absoluto, las vistas 

son extraordinarias. ¡Pero hay que subir hasta 

allí!. La pequeña aldea consta de una capilla 

medieval, el edificio donde vive el matrimo-

nio que atiende este albergue y dos cabañas 

como alojamiento para peregrinos.

La visión de la Ringebu Kirke, asentada en 

un promontorio en la ladera de la montaña, 

desprende majestuosidad y firmeza con su pi-

náculo granate,  acabado en aguja y sus naves 

en forma de cruz, con la madera exterior de la 

fachada quemada hasta ennegrecerla. Desde 

ella se divisa el valle que vengo recorriendo 

bañado por el río Gudbrandsdalslagen (204 

km) que a su paso va creando los lagos Mjosa 

y Lesjaskogsvatnet. A pocos metros de la igle-

sia se encuentra el albergue de peregrinos de 

Janke y Tom, que además son apicultores. Un 

albergue con bastantes comodidades.

Después de 24 km llego a Sygard Grytting. 

Es una antigua granja-hotel, con un ático me-

dieval, construido en 1300 que se utiliza como 

albergue para peregrinos desde la época me-

dieval tardía. La manta es una enorme piel de 

oveja. El actual propietario es la decimosexta 

generación que dirige la granja.

Abandonada la zona de Lillehammer, me 

adentro en zona de montaña con abundantes 

rutas de senderismo perfectamente señaliza-

das. En el paisaje, atravesando bosques por 

pistas forestales y senderos, aparecen casca-

das espectaculares como la de Bersveinholen, 

a 6 km de Ringebu, que parece la garganta del 

infierno. Las etapas de montaña se van suce-

diendo al tiempo que se gana altitud.
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En apenas tres días tocaré techo  en este 

camino a 1314 m. Son cuatro etapas situa-

das entre las ciudades de Otta y Oppdal que 

atraviesan el parque nacional de Dovre. Se 

adivinan bajas temperaturas, niebla y posible 

lluvia. Hasta ahora he tenido un tiempo exce-

lente con tormentas de verano a la tarde. 

Un buen ejemplo de las consecuencias de 

la implantación de las grandes superficies son 

los pueblos de Noruega, en los que lo máximo 

que se puede encontrar es un café. Lo único 

que abren los domingos son las gasolineras. 

En ruta encuentro supermercados cada dos 

días lo que me obliga a ser muy previsor con 

la comida además de tener en cuenta el  peso 

y espacio adicionales en la mochila.

Noruega es un país silencioso, taciturno. 

Apenas he visto gente fuera de las casas des-

perdigadas por la montaña. En los pueblos su-

cede otro tanto, teniendo la sensación al llegar 

de ser el malo en una película del oeste. Es un 

país seguro, en las pocas veces que el camino 

transita por carreteras locales los conductores 

se apartan hasta invadir casi por completo el 

carril contrario, aun cuando casi siempre hay 

un carril bici paralelo.

La salida de Sel, tras Otta, hacia Dovre es 

un rompepiernas de rocas, escalones y tierra 

empapada por la gran tromba de agua caída 

ayer tarde, hasta librar la vía del tren que pasa 

muy cerca, pero tiene la satisfacción de ofre-

cer algunas cascadas en plena forma.

La salida de Sel, es 
un rompepiernas de 
rocas, escalones y 
tierra empapada por la 
gran tromba de agua 
caída ayer tarde

Estoy contento, he decidido alargar y acor-

tar algunas etapas para alojarme en la granja 

histórica medieval de Budsjord y para que una 

de las etapas más respetada por los peregri-

nos, sea lo más llevadera posible. Ya estoy a 

700 m de altitud.

PARQUE NACIONAL DE 
DROVE (1314 M) |100 KMS|

Según Jon Vegard Lunde, en su cuaderno “Pe-

regrino a través de Dovre”,  un arzobispo fue 

el primer propietario de esta tierra, por ello 

Budsjord significa “la tierra del obispo”.

El día amanece con lluvia, viento niebla, 

frío,... Según gano altura la vegetación va des-

apareciendo y solo quedan arbustos empapa-

dos a una altura que hacen que a los dos mi-

nutos tenga los pies mojados para todo el día.

Los responsables del parque nacional de 

Dovre han hecho todo lo posible para que se 

respeten los caminos señalizados; es una zona 

de senderismo y ante la crecida de algunos 

arroyos han instalado pasarelas metálicas y 

decenas de metros de traviesas para facilitar 

el paso en zonas anegadas y humedales. He 

ganado 1100 m, altitud que no perderé en los 

próximos dos días.

Me reciben en la puerta del albergue en 

castellano y llamándome por mi nombre. Hoy 

sobran plazas pero ayer estaba a tope. No en-

tiendo, se pueden contar con los dedos de las 

manos los peregrinos con los que me he en-

contrado todos estos días. Averiguo el miste-

rio y es que aquí son peregrinos todos los que 

hacen el Camino de Nidaros, aunque lo hagan 

en coche.

Albergue de peregrinos desde el año 1182, 

es un poco caro, pero de parada obligatoria, ya 

que está situado en un punto estratégico por 

la distribución de los albergues.

Tras 25 km, el albergue de Hjerkinn tiene 

una vista privilegiada hacia el monte Snohet-

ta. Segunda etapa dentro del parque nacional, 

prácticamente llana, con mucho mejor tiempo 

y paisajes espectaculares. 

El parque nacional de DovreÌell-Sunndals-

Ìella, creado en el año 2003 tiene una exten-

sión de 1693 km² debido a la ampliación del 

Pasarelas en los humedales del parque nacional de Dovre



60

anterior parque DovreÌell. El punto más alto 

es el Snohetta (2286 m), la montaña con capu-

cha de nieve (Hett: encapuchado, Son: nieve). 

Dentro del parque, los bosques se encuentran 

alrededor de los 1000 m y el pico más alto, el 

Folkstuhoe (1716 m), que dejo a la derecha en 

esta primera etapa dentro del parque.

En una de las pocas ocasiones en las que el ca-

mino roza la carretera, veo una valla de madera 

de 3 m, es una protección disuasoria a lo largo de 

cientos de metros para que los renos no invadan 

la calzada y corran peligro; renos que he tenido 

la suerte de ver, así como algunas ardillas jugue-

tonas, conejos y un pájaro carpintero.

Camino hacia Ryphusan, 31 km intermi-

nables en los que observo varios rebecos; el 

techo del camino a 1314 m. Una etapa rompe-

piernas, que asciendo poco a poco, en la que 

se van sucediendo cascadas, arroyos y to-

rrentes, que dado el caudal de agua que por-

tan, en ocasiones no hay otra manera de cru-

zarlos que metiendo los pies en el agua. Estoy 

atravesando el desfiladero de Driva, por Vars-

tigen, paso de la ruta de los antiguos reyes 

desde el año 1704, aunque ya se menciona en 

el año 1182 como camino de peregrinos. En la 

ladera de en frente se observa un bello espec-

táculo como el que estamos atravesando.

Estoy atravesando el 
desfiladero de Driva, paso 
de la ruta de los antiguos 
reyes desde el año 1704, 
aunque ya se menciona 
en el año 1182 como 
camino de peregrinos

11 horas después, llego a Ryphusan, típi-

co refugio de montaña con lo estrictamente 

necesario para pasar la noche. Tiene 12 pla-

zas  y a media tarde está completo, alguno 

dormirá en un colchón en el suelo. Somos  2 

alemanes, 2 holandeses, 7 noruegos y 1 vas-

co. Por primera vez en el Camino de Nidaros 

se respeta el orden de llegada y no hay po-

sibilidad de reserva previa. Nadie ha llegado 

a Ryphusan desde tan lejos y recibo la felici-

tación de mis vecinos de refugio.

Ryphusan es un lugar absolutamente in-

hóspito. Reconozco mi estado lamentable al 

llegar. Aterido de frio, sin provisiones, sin 

agua y una pérdida importante de calorías 

debido al esfuerzo continuado de todo el día. 

Aunque debo aclarar que la etapa se puede 

acortar 12 km con una parada en Kongsvold 

Fjeldstue, una antigua granja que ya fue pa-

rada de reyes y ahora se ha convertido en un 

hotel de lujo.

El tramo hasta Oppdal por una pista se con-

vierte en una etapa de cierto relax, son 24 km 

casi en descenso permanente. Los continuos 

rebaños de ovejas y vacas que me encuentro, 

me da la impresión de que me miran como si 

estuvieran esperando que las recojan para 

pasar el duro invierno a cubierto. 

Después de estas 4 magníficas etapas, he 

vuelto a la civilización y mi primer deber es 

proveerme en un supermercado de Oppdal, 

estoy bajo mínimos; esta mañana no he po-

dido ni desayunar, estoy completamente 

desabastecido.

Oppdal desilusiona un poco, es un centro 

de vacaciones invernal y la carrera inmobilia-

ria por la construcción de hyttes, está causan-

do en los montes próximos a la estación de es-

quí, verdaderas barbaridades en sus bosques.

Parque nacional de Dovre

NORUEGA
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Puente sobre una cascada 
en el desfiladero de Driva
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OPPDAL – TRONHEIM 
(SPRINT FINAL) |150 KMS|

En las próximas etapas y hasta mi ansiada llega-

da a Trondheim no supero los 28 km. Después 

de 15 etapas llevo una media de 30 km diarios.

Para salir de Oppdal debo subir hasta la 

iglesia, merece la pena, es preciosa. El cami-

no transcurre por la ladera del monte con una 

privilegiada vista de todo el valle hasta los al-

rededores de Berkak donde finaliza esta etapa. 

Quedan 123 km a Nidaros.

Cerca de 20 km de precioso 
recorrido por bosques 
y lagos, que pertenecen 
a la reserva natural de 
Midtskogvatnet, en una 
etapa que sorprende 
por su belleza

Desde Havdal, en las afueras de Berkak, 

se sale en un agradable paseo cuesta abajo 

por pistas forestales para llegar a Rennebu, 

conocida como la Sarria española, estamos 

en el km 101 y si se hacen estos últimos has-

ta Nidaros, se recibe la Carta de Olav, como 

la Compostela en el Camino de Santiago. 

A la salida de Meldal, previa provisión de ví-

veres, está el solitario albergue de Skogheim 

sencillo pero acogedor y a buena distancia 

para afrontar mañana la etapa hasta Skaun kir-

ke. Cerca de 20 km de precioso recorrido por 

bosques y lagos, que pertenecen a la reserva 

natural de Midtskogvatnet, en una etapa que 

sorprende por su belleza, nos lleva al agradable 

albergue en la biblioteca del pueblo frente a la 

iglesia y a un ansiado supermercado. 

Penúltima etapa a 38 km del final, camino 

de Buvika, último supermercado para abas-

tecerse y alojamiento en el Oysand camping, 

con el atractivo de un paseo junto a la anexa 

reserva natural de Gaulosen.

Hito km 0. Catedral de Trondheim. Final del camino

NORUEGA
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La última etapa se desarrolla por bos-

ques, pistas forestales y senderos, frecuen-

tada por trondheimeres practicando varias 

modalidades deportivas. Merece la pena 

resaltar los últimos 8 km desde un famoso 

restaurante panorámico, dominando todo 

el fiordo pasando más adelante frente al 

museo Sverresborg Trøndelag con edificios 

históricos y siglos de cultura y costumbres 

noruegas.

Me recibe el km 0 frente a la impresionante 

Domkirke con diferentes estatuas en su facha-

da principal entre las que resaltan Santiago de 

Compostela y St. Olav. Unos metros más aba-

jo, junto al rio Nidelva, Betty, la responsable 

del centro de peregrinos, me recibe con una 

desbordante alegría contagiosa felicitándome 

por el camino y haciéndome entrega de la car-

ta de Olav, que lo atestigua. 

DATOS PRÁCTICOS:

www.pilegrimsleden.no  (Apdo: the pilgrims trails, 
Apdo: the gudbrandsdalen path)

Reserva natural de Midtskogvatnet


